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Resumen: Como testimonio de la historia natural de un territorio, las colecciones biológicas 
representan un patrimonio de gran valor ecológico, cultural, histórico y científico. La región de 
canales y fiordos subantárticos de Magallanes presenta alto endemismo, condición especialmen-
te manifiesta en taxones como las aves y los moluscos. Si bien la conservación de especímenes 
representativos de la biodiversidad de esta zona ha estado concentrada en museos nacionales 
e internacionales, la Colección Biológica que alberga el Museo Antropológico Martin Gusinde 
(MAMG) en Puerto Williams aparece como un valioso reservorio local del legado genético, eco-
lógico y cultural de los ecosistemas australes de Sudamérica. Con el fin de contribuir a su puesta 
en valor, realizamos un catastro de las aves y moluscos que reúne, describiendo su importancia 
ecológica y cultural –con énfasis en el vínculo de dichas especies con la historia ancestral y 
contemporánea del pueblo yagán–, y proponiendo algunas aplicaciones. 

PalabRas clave: colecciones biológicas, aves, moluscos, pueblo yagán, museo 

abstRact: As the testimony of a territory’s natural history, biological collections represent a 
heritage of great ecological, cultural, historical and scientific value. The region of subantarctic 
channels and fjords of Magallanes has high endemism, a condition that is especially evident 
in taxa such as birds and mollusks. Although the conservation of representative specimens of 
the biodiversity of this area has been concentrated in national and international museums, 
the Biological Collection that the Martin Gusinde Anthropological Museum (MAMG) houses 
in Puerto Williams appears as a valuable local reservoir of the genetic, ecological and cultural 
legacy of the austral ecosystems of South America. In order to contribute to its enhancement, 
we conducted a survey of the birds and mollusks that it gathers, describing its ecological and 
cultural importance –with emphasis on the link between these species and the ancestral and 
contemporary history of the Yagan people–, and proposing some applications.
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Introducción

El valor de la biodiversidad

El conjunto de los seres vivos que habitan un territorio posee valores ins-
trumentales, relacionales e intrínsecos que deben ser reconocidos por las 
comunidades humanas que cohabitan con los seres vivos no humanos. Los 
valores instrumentales comprenden una multiplicidad de interacciones eco-
lógicas (Rozzi, 1997), como por ejemplo aquella que origina un abejorro al 
alimentarse del néctar de la flor del calafate, acción que es importante no 
solo para la subsistencia de dicha planta, sino también para las aves y los 
humanos que se alimentan de su fruto. Los valores relacionales, en tanto, se 
refieren al vínculo –tanto significativo como satisfactorio– que desarrollan 
las personas con la naturaleza y con otros seres vivos, incluyendo acciones y 
hábitos conducentes al «buen vivir» (Chan et al., 2016); la responsabilidad 
que un grupo de personas adquiere para conservar un sitio o una especie en 
particular es un ejemplo de este tipo de acciones. Finalmente, el valor intrín-
seco se refiere a aquel que «en sí mismos» poseen una especie o un hábitat, 
de acuerdo con una visión ecocéntrica que conlleva el reconocimiento del 
parentesco biológico de todos los seres vivos (Ojeda et al., 2017): la infor-
mación de millones de años de adaptaciones evolutivas que cada especie –o, 
incluso, cada población– alberga en su genoma representa de por sí un valor. 

El término «biodiversidad» fue acuñado a finales de los años ‘80 para 
denominar la ‘diversidad’ o ‘variedad biológica’. Entre las múltiples formas 
en que puede ser caracterizada, Noss (1990) propone hacerlo según los atri-
butos de composición, estructura y función. La composición es el atributo 
más reconocido de la biodiversidad e incluye los componentes físicos de los 
sistemas biológicos en sus distintos niveles de organización: genes, pobla-
ciones, especies, comunidades, ecosistemas y paisajes (Rozzi et al., 2001). 

Actualmente, sabemos que poblaciones y especies enteras están desapa-
reciendo debido a la perturbación ejercida sobre los ecosistemas naturales, 
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provocada principalmente por la actividad industrial humana. Revertir 
esta situación es quizás el mayor reto ambiental que habrá de enfrentar la 
humanidad durante los próximos años (Moreno, 2001). Parece lógico que 
los esfuerzos por conservar la biodiversidad deben ir acompañados por otros 
tendientes a identificarla, registrarla y monitorearla estacional y anualmente. 
Esto ha motivado el desarrollo de iniciativas de identificación de comunidades 
y ecosistemas en estado precario de conservación, elaboración de bancos de 
germoplasma y confección de inventarios de especies, una tarea cuyo primer 
paso es la colecta científica (Rau, 2005). 

Las colecciones de historia natural

Aunque se las suele vincular principalmente con taxonomía y sistemática, las 
colecciones científicas son esenciales en múltiples áreas de la investigación 
y, por ende, en la historia de la ciencia (Suárez y Tsutsui, 2004). Varias dis-
ciplinas científicas que tienen un efecto en la conservación de las especies y 
ecosistemas se benefician de sus aplicaciones. Por ejemplo, en biogeografía y 
macroecología, las colecciones son utilizadas para elaborar listas de especies, a 
partir de las cuales es posible estimar modelos de distribución y nichos eco-
lógicos pasados, presentes y futuros. En ecología molecular, permiten guardar 
tejido y, por consiguiente, ADN, útil para hacer comparaciones genéticas 
ya sea en un plano poblacional o filogeográfico. En ecología trófica, un ejem-
plar preservado en un museo puede entregar información sobre la dieta que 
mantuvo esa especie mediante el análisis de isótopos estables, que permite 
comparar hábitos alimentarios a través del tiempo. Dentro del ámbito de la 
arqueología, este tipo de colecciones sirve como material de referencia para la 
identificación de herramientas o estructuras elaboradas por las comunidades 
humanas en el pasado. 

Pese a su creciente importancia como testimonio de la biodiversidad del 
planeta y al papel fundamental que cumplen en la generación y validación del 
conocimiento científico (Rosenfeld et al. 2016), muchas colecciones biológi-
cas, particularmente aquellas asociadas con museos e instituciones académicas, 
vienen experimentado penosas carencias presupuestarias. En muchos casos, 
estas circunstancias han obligado a efectuar recortes de personal y reducir el 
apoyo financiero para el trabajo de curatoría, necesario para la subsistencia y 
utilidad de estas colecciones (Dalton, 2003; Suárez y Tsutsui, 2004). 

Las colecciones de la historia natural chilena están albergadas en varios 
museos e instituciones académicas, las cuales cumplen una labor silenciosa 
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pero esencial para la ciencia básica y aplicada, para la conservación de la 
biodiversidad e, incluso, para la geopolítica del país. Entre las colecciones 
clásicas, de alto valor histórico –así como instrumental, relacional e intrín-
seco– que se conservan en el país, se encuentran las del Museo Nacional de 
Historia Natural, fundado en 1814 por el naturalista Claudio Gay (http://
www.mnhn.cl), y las del Museo de Historia Natural de Valparaíso, creado en 
1878 por el educador Eduardo de la Barra (http://www.mhnv.cl). También 
hay iniciativas de gran relevancia en zonas remotas del país. En la ciudad de 
Punta Arenas, por ejemplo, existen dos depósitos o salas de colección que 
han sido fundamentales en la historia regional de Magallanes: el Pabellón 
de Colecciones Biológicas Profesor Edmundo Pisano, formado en 1969 por 
el botánico en cuyo honor fue bautizado, al alero del Instituto de la Patago-
nia; y el Museo Salesiano Maggiorino Borgatello, fundado en 1893 por el 
sacerdote del mismo nombre, quien fue uno de los principales gestores de 
su colección etnográfica, así como don Ángel Gaudencio Benove Brizio lo 
fue de las colecciones naturales (Rosenfeld et al., 2016).

Colecciones biológicas de Cabo de Hornos

El archipiélago Cabo de Hornos es el territorio más austral de Sudamérica y 
posee importancia ecológica, histórica y cultural a nivel global (Mansilla et al. 
2012). Su historia natural comenzó a conocerse a partir del trabajo realizado 
por las expediciones científicas internacionales europeas que visitaron la zona 
entre principios del siglo xix y mediados del siglo xx (Reid y Osorio, 2000): 
destacan, por ejemplo, los estudios taxonómicos de la campaña británica del 
Adventure (e. g., King y Broderip, 1832) y la Misión Científica del Cabo de 
Hornos organizada por Francia en el Primer Año Polar, celebrado entre 1882 
y 1883 (e. g., Rochebrune y Mabille, 1889). Gran parte de estas expediciones 
depositaron las colecciones biológicas en museos de Europa y Estados Unidos. 

Una de las primeras contribuciones nacionales fue la que hizo la épica 
expedición de la goleta Ancud (1843): su colección biológica fue reunida 
por el explorador alemán y teniente coronel del Ejército de Chile Bernardo 
Philippi, y muchas de las muestras recogidas fueron depositadas en el Museo 
Nacional de Historia Natural (Anrique, 1901). Posteriormente, se han suce-
dido varios esfuerzos de expediciones científicas financiadas por el Gobierno 
chileno, entre ellas, el Programa Cimar-Fiordos, ejecutado por el Comité 
Oceanográfico Nacional (Silva y Palma, 2006). 

Un hito muy poco valorado hasta ahora en el desarrollo de las ciencias 
naturales de los canales y fiordos de Magallanes ha sido la creación del Museo 
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Antropológico Martin Gusinde (MAMG). El museo más austral del mundo 
(fig. 1) fue fundado en 1974, asociado a los objetivos geopolíticos enco-
mendados a la Armada de Chile en Puerto Williams (Alberto Serrano, com. 
pers.). La institución tiene como objetivo resguardar el patrimonio natural 
y cultural del archipiélago Cabo de Hornos, epicentro de la rica historia del 
pueblo yagán –reconocido como la etnia originaria más austral del mundo 
(Gusinde, 1986; Rozzi et al., 2010; Orquera et al., 2012)–. Sus colecciones 

son fundamentalmente de carácter 
arqueológico y etnográfico, pero 
también cuenta con una colección 
biológica que incluye los taxones 
faunísticos más diversos en estas altas 
latitudes: aves y moluscos. 

La conformación de la colección 
de aves se debe al médico naval Moi-
sés Ortega, quien fue responsable de 
la puesta en marcha del Museo en 
sus primeros años. En dicha tarea 
contó con la estrecha colaboración 
del taxidermista Edison Rivas, fun-

cionario naval que trabajó en Puerto Williams entre 1974 y 1977. Ese mismo 
año, el curador Óscar Gálvez organizó la colección malacológica, a la que 
el especialista de la Universidad de Magallanes Sebastián Rosenfeld adjuntó 
en 2015 un nuevo conjunto de moluscos de bahía Róbalo (isla Navarino).

Objetivos

Evaluar el estatus de la Colección Biológica de aves y moluscos que alberga 
el Museo Antropológico Martin Gusinde de Puerto Williams, realizando un 
catastro de las especies, describiendo su importancia ecológica y cultural, y 
mostrando las posibles aplicaciones de dicha colección. Esto, con el fin de 
revalorar y potenciar el acervo del MAMG como testimonio de la historia 
natural de los canales subantárticos del Cabo de Hornos.

Valor de la Colección Biológica del MAMG

La región subantártica de Magallanes fue originada por la erosión glacial 
del continente, debida al avance y retroceso de los hielos ocurridos durante 
el Cuaternario (Silva y Calvete, 2002). Durante el Último Máximo Glacial 

Figura 1. Edificio que ocupa el Museo Antropológico 
Martin Gusinde, fundado en 1974 en la ciudad de 
Puerto Williams, Chile. Fotografía del archivo MAMG.
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(entre 23 000 y 19 000 años AP), gran parte de este sistema de canales estuvo 
cubierto por hielo (Hulton et al., 2002). Con posterioridad a este fenómeno 
climático, vino un proceso de deglaciación, lo que ha dado la oportunidad 
a una nueva recolonización de diferentes formas de vida en este complejo 
ecosistema subantártico. 

En la actualidad, esta región de canales ha sido identificada dentro de las 
24 áreas más silvestres del mundo (Mittermeier et al., 2003), principalmente 
por la reducida población humana y las vastas áreas terrestres y marinas con 
bajo impacto antrópico. Los canales subantárticos de Magallanes presentan va-
rias singularidades biológicas y culturales de relevancia mundial. Por ejemplo: 

(i) Albergan los ecosistemas forestales más australes del planeta (Rozzi et 
al., 2012). En sus ecosistemas marinos existe una de las mayores biomasas 
de Macrocystis pyrifera o huiro, alga parda que genera bosques submarinos y 
sustenta una gran biodiversidad costera. 

(ii) Representan el límite extremo de latitud sur para la distribución de 
muchos taxones a nivel de especies, géneros, familias e incluso órdenes y 
clases (Mansilla et al., 2012). 

(iii) Su aislamiento y ubicación extrema en el hemisferio sur transforman 
estos ecosistemas en un laboratorio natural único para el estudio de procesos 
evolutivos y de diferenciación genética (ver, por ejemplo, González-Wevar 
et al., 2011). 

(iv) En los canales subantárticos aún permanece viva la huella de la etnia 
canoera más austral del planeta: el pueblo yagán (Ojeda et al., 2017). Este 
pueblo ha mantenido una profunda interacción con la biodiversidad nativa, 
lo cual se ve reflejado en varios de sus rasgos culturales, como alimentación, 
narrativas, mitos, ceremonias y estilo de vida. Probablemente, los taxones 
más representativos de estos vínculos culturales han sido las especies de aves 
y moluscos que habitan los ecosistemas marino-terrestres de los canales su-
bantárticos de Magallanes. 

Aves 

Los vertebrados terrestres más abundantes y diversos en la región subantártica 
de canales y fiordos de Magallanes son las aves, con un total de 208 especies 
(Venegas y Sielfeld, 1998). Estos vertebrados alados ocupan una variedad 
de nichos ecológicos y cumplen diversas funciones ecológicas en hábitats 
terrestres, acuáticos y marinos (Pizarro et al., 2013). 
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Desde el punto de vista biogeográfico, los biomas de los bosques tem-
plados y subantárticos de Sudamérica están aislados geográficamente de 
otros biomas de bosque por barreras de tipo marítimo (océano Pacífico), 
orográfico (cordillera de los Andes) y climático (aridez del desierto) (Armes-
to et al., 1998). Este aislamiento geográfico, que ha generado niveles altos 
de endemismo para especies de plantas y animales del bioma templado de 
Sudamérica, es aún mayor en el archipiélago Cabo de Hornos, donde más 
del 50 % de las aves que habita los bosques subantárticos es endémico del 
extremo austral del continente1 (Rozzi y Jiménez, 2014).

Por otro lado, los ecosistemas subantárticos de Magallanes cumplen un 
importante papel en la conservación de las aves marinas, debido principal-
mente a tres razones: (i) la Región de Magallanes (zona subantártica) es una 
zona de endemismo de aves marinas para Chile, donde al menos 15 especies 
pertenecientes al componente subantártico poseen colonias reproductivas 
(Schlatter y Simeone, 1999); (ii) en esta zona se encuentra aproximadamente 
el 20 % de la población mundial de albatros de ceja negra, con al menos seis 
sitios de nidificación (Moreno y Robertson, 2008), incluyendo el archipié-
lago Diego Ramírez (fig. 2), uno de los más importantes del mundo para 
esta especie (Robertson et al., 2014); (iii) se estima que en la zona de canales 
subantárticos de Magallanes habita cerca de un millón de individuos de 
pingüino de Magallanes, especie cuyo centro de nidificación más importante 
en Chile es la isla Magdalena (Venegas, 1999). 

1  Los bosques templados y subantárticos del sur de Sudamérica están presentes entre las latitudes 
35º y 55º S, específicamente en la zona sur y centro-sur de Chile (Armesto et al., 1998). 

Figura 2. Colonia de albatros de ceja negra en el archipiélago Diego Ramírez (provincia Cabo de Hornos), uno de 
los principales sitios de nidificación de esta especie y de albatros de cabeza gris a nivel mundial. El MAMG conserva 
algunos ejemplares colectados en esta localidad en 1977. Fotografías de Jaime Ojeda (izq.) y Cristián Suazo (der.).   
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Las aves marinas y terrestres han tenido en el archipiélago Cabo de Hornos 
una valoración intrínseca, instrumental y relacional para la historia cultural 
humana y, en particular, para las poblaciones canoeras que han habitado 
este territorio marino-terrestre por más de 6000 años (Legoupil, 1993). La 
vinculación que han desarrollado aves y humanos en esta zona es profunda 
y variada, en aspectos tales como: 

(i) Alimentación. Según el registro arqueológico, los cormoranes (Phala-
crocorax spp.) fueron el principal grupo de aves en la dieta de los canoeros 
del archipiélago (fig. 3a) (Lefèvre, 1993). Piana y colaboradores (2007) 
describen que la zona del canal Beagle es donde pingüinos y cormoranes 
fueron consumidos de forma más intensa y regular, probablemente debido a 
su carácter gregario y ubicuidad. Otros taxones (proceláridos, anseriformes y 
láridos) han sido aprovechados con fines alimentarios en menor frecuencia. 

(ii) Construcción de utensilios y herramientas. Los canoeros fueguinos ela-
boraron una gran variedad de herramientas a partir de las estructuras óseas 
de las aves. Por ejemplo, Piana y colaboradores (2007) consignan para la zona 
del canal Beagle una alta frecuencia de sorbetes (bombillas) fabricados con 
los huesos de las alas de petreles gigantes y albatros. También se ha descrito 
la confección de punzones con huesos de húmeros, tibiatarsos, radios y cúbi-
tos provenientes de proceláridos, anátidos, cormoranes, láridos y pingüinos 
(Piana et al., 2007). 

(iii) Estética y simbolismo. Las plumas de diversas aves formaron parte de 
la decoración corporal de los pueblos fueguinos y, como tal, cumplían una 
función importante durante las ceremonias. Por ejemplo, en descripciones 
del chiéjaus, ceremonia de iniciación del pueblo yagán, se menciona el uso 
de distintos tocados, asociado al rol que cada persona desempeñaba: los 
«oficiales» llevaban tocados de garza (hapawára, en lengua yagán); los demás 
adultos, de plumón de caiquén (paqal); y los iniciados, una tira angosta de 
cuero (Lothrop, 1928; Fiore y Varela, 2009). Un ejemplo de esta tradición 
cultural son los tocados y collares de caiquén (Chloephaga picta) y huairavo 
(Nycticorax nycticorax) que alberga el MAMG (fig. 3b). El etnógrafo Martin 
Gusinde –quien recibió varias de estas piezas elaboradas por familias yaganes 
de bahía Mejillones, isla Navarino– describió detalladamente las formas y 
especies utilizadas en su confección (Gusinde, 1986).

(iv) Expresiones ceremoniales o lúdicas. La interacción con las aves de los 
pueblos que habitaron esta zona no solo tenía un trasfondo instrumental, sino 
también relacional. Ello se ve reflejado en tradiciones yaganes de carácter lú-
dico como la danza del albatros, que simula varios rasgos del comportamiento 
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de dichas aves en su vida en el mar y en colonia. Esta expresión también fue 
documentada por Martin Gusinde (1986) durante su estadía en isla Navarino 
entre 1919 y 1924 (fig. 3c). 

(v) Narrativas orales. Las aves eran actores relevantes en las historias que 
se relataban al interior de los clanes familiares del pueblo yagán (fig. 3d). 
Muchas de estas narraciones tenían un sentido ético y ecológico (Gusinde, 
1986; Rozzi et al., 2010): según Gusinde (1951, p. 351), «los relatos de tipo 
instructivo explican algunas de sus leyes y costumbres o demuestran que a 
las faltas graves le siguen de muy cerca los castigos». 

Las colecciones Biológica y Etnográfica del MAMG testimonian la im-
portancia ecológica y cultural de las aves en el archipiélago Cabo de Hornos. 
Actualmente, el conjunto incluye un total de 39 especies de avifauna, que 
representan alrededor del 18,7 % de la biodiversidad de los canales y fiordos 
subantárticos de Magallanes (ver Anexo 1). Considerando los hábitos de vida 

Figura 3. Las aves y el pueblo yagán mantuvieron una diversidad de interacciones ecológicas y culturales. (a) El 
cormorán imperial fue importante en la alimentación, por su contenido de aceite y carne; (b) los tocados de plumas 
como este de la colección del MAMG (n° inv. 12768b) formaron parte de ceremonias y rituales; (c) la danza del 
albatros fue practicada por la comunidad yagán de isla Navarino; (d) el albatros de ceja negra está presente en 
diversas narrativas de carácter ético. Fotografías de Jaime Ojeda (a), Juan Pablo Turén (b), Martín Gusinde (c) y 
Cristián Suazo (d).   
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de cada una, la colección se desglosa en 20 especies terrestres, 8 acuáticas y 
11 marinas. Cabe destacar que tres especies poseen distribución antártica: 
el pingüino de barbijo (Pygoscelis antarcticus), el pingüino papúa (Pygoscelis 
papua) y la paloma antártica (Chionis alba). 

El museo tiene un total de 55 ejemplares preservados mediante taxider-
mia2. Lamentablemente, la mayoría no posee información específica de colecta 
(i.e., lugar, fecha, colector). Algunos de los especímenes que sí cuentan con 
estos datos corresponden a un pingüino de Magallanes (Spheniscus magella-
nicus), un pingüino de penacho amarillo (Eudyptes chrysocome) y un albatros 
de cabeza gris (Thalassarche chrysostoma) colectados en el archipiélago Diego 
Ramírez en enero de 1978, y a un yeco (Phalacrocorax brasileanus) y una garza 
boyera (Bubulcus ibis) provenientes de Puerto Williams.

La importancia etnoornitológica de la colección del MAMG se comple-
menta con los esfuerzos realizados por diversos investigadores y descendientes 
del pueblo yagán para revalorar los vínculos con la biodiversidad austral. 
Por ejemplo, el año 2002 las hermanas Úrsula y Cristina Calderón, des-
cendientes de esta etnia, trabajaron junto al investigador Ricardo Rozzi en 
la elaboración de la Guía multi-étnica de aves de los bosques subantárticos de 
Sudamérica, publicación que recoge antecedentes ecológicos y culturales de 
34 especies de aves con nombres en lengua yagán (ver Rozzi et al., 2010). Por 
otro lado, los profesionales del MAMG han desarrollado iniciativas dirigidas 
a revitalizar la importancia cultural de las aves: una de ellas es el registro oral 
de la abuela Cristina Calderón3 y sus memorias asociadas a las aves de isla 
Navarino (MAMG, 2016). Allí describe, por ejemplo, su relación con la 
gaviota dominicana (Larus dominicanus) o kalala en lengua yagán, una de las 
especies más conspicuas del borde costero –presente también en la colección 
del museo–. En relación a ella, comenta: 

Cuando yo andaba con mi abuelo andábamos en la isla y se cazaban pichones, primero 
huevos y después pichones [...] los comíamos hervidos [...] todos los pájaros que andan 
en el mar se comen, ¡cuantos años que no he comido esa cosa! Por eso es que me enfermo 
ahora, porque yo sabía lo que estaba comiendo. Ahora no, ahora no sé qué es lo que 
como. Así que este tiempo no lo podemos hacer nosotros porque está todo prohibido 
esa cuestión, nos meten presos si carneamos uno de esos. (MAMG, 2016)

2  Actualmente, 9 de ellos se exhiben en sala y 46 se encuentran en bodega.
3  Cristina Calderón (1928) es una antigua pobladora de la provincia de Cabo de Hornos, perte-

neciente a la comunidad yagán que actualmente habita en Puerto Williams, isla Navarino. Poseedora 
de un profundo conocimiento tradicional ecológico, representa la historia viva del pueblo yagán.
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Potencial científico de la avifauna del MAMG

Uno de los grandes potenciales de la colección de aves del MAMG es su 
utilización como material de referencia para diversas investigaciones. En el 
marco del presente trabajo, nuestro equipo efectuó un análisis a la morfología 
microscópica de las plumas de los especímenes que componen la colección, 
el cual ofrece aplicaciones en, al menos, dos disciplinas. En primer lugar, 
en etnografía, pues la morfología de las plumas puede ayudar a identificar 
artículos provenientes de yacimientos arqueológicos o muestras de artefactos 
que se conservan en diversos museos nacionales e internacionales, como toca-
dos y collares de plumas elaborados por el pueblo yagán. En segundo lugar, 
en ecología trófica, dado que los diversos tipos de plumas y su morfología 
sirven como referencia para identificar el contenido dietario presente en las 
fecas de carnívoros. 

En cuanto a la metodología de análisis, el trabajo comenzó obteniendo 
muestras de plumas de la región pectoral de cada ave, las que fueron tratadas 
con alcohol 95 % a fin de desengrasarlas. A continuación, se cortaron barbas 
de la base de las plumas cobertoras –denominadas también «bárbulas vello-
sas»–, donde se encuentran los nodos (fig. 4) (Reyes, 1992). Por último, se 
montaron en el microscopio un total de 16 muestras. Las imágenes resultantes 
sirven como material de referencia para identificar con qué especies de aves 
se elaboraron los diversos tocados presentes en el MAMG (ver figs. 5 y 6). 

Moluscos

Las costas del océano Pacífico en el sur de Sudamérica albergan una alta di-
versidad de moluscos, con un gradiente de riqueza de especies que aumenta 

Figura 4. Esquema de análisis de microcospía morfológica de plumas de la región pectoral. (A) Detalle de la 
región vellosa de la pluma; (bv) región de las bárbulas vellosas; (B) detalle de una bárbula de la región vellosa; (in) 
internodo; (n) nodo. Esquema adaptado de Reyes (1992).
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Figura 5. Morfología microscópica y burbujas externas de plumas pectorales de aves de la colección del MAMG. 
(a) Caranca (Chloephaga hybrida); (b) caiquén común (Chloephaga picta); (c) quetro no volador (Tachyeres pteneres); 
(d) pato juarjual (Lophonetta specularioides); (e) huairavo (Nycticorax nycticorax); (f ) garza boyera (Bubulcus ibis); 
(g) bandurria (Theristicus melanopis); (h) petrel moteado (Daption capense). Fotografías de Montserrat Vaneiro.
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Figura 6. Morfología microscópica y burbujas externas de plumas pectorales de aves de la colección del MAMG. 
(a) Pingüino de Magallanes (Spheniscus magellanicus); (b) salteador chileno (Stercorarius chilensis); (c) carpintero 
negro (Campephilus magellanicus); (d) albatros de cabeza gris (Thalassarche chrysostoma); (e) carancho negro (Phal-
coboenus australis); (f ) carancho (Phalcoboenus megalopterus); (g) cormorán imperial (Phalacrocorax atriceps); (h) 
tordo (Curaeus curaeus). Fotografías de Montserrat Vaneiro.
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hacia latitudes mayores, específicamente en los canales y fiordos subantárticos 
de Magallanes (Valdovinos et al., 2003). Por esta razón, los moluscos consti-
tuyen uno de los grupos taxonómicos más representativos y diversos de estos 
ecosistemas bentónicos subantárticos: de las más de 397 especies reportadas 
(Linse, 1999; Valdovinos, 1999), un 35 % es endémico. En términos de 
número de especies, los gastrópodos son el grupo dominante, seguido de los 
bivalvos (Linse et al., 2006). 

Dentro de los hábitats bentónicos, el intermareal ejerce una función 
fundamental entre los ecosistemas marinos y terrestres. En isla Navarino, 
por ejemplo, aves de bosque como el tiuque (Milvago chimango) o el zorzal 
(Turdus falcklandii) lo frecuentan para alimentarse de moluscos, especialmente 
durante el invierno (Pizarro et al., 2012). En estos ecosistemas intermareales, 
la mayor diversidad de moluscos se encuentra en sustratos de bolones y cantos 
rodados, tal como ocurre en bahía Róbalo (isla Navarino), con 34 especies 
(Ojeda et al., 2014). La mayor abundancia, en tanto, corresponde a filtradores 
sésiles como los choritos (Mytilus edulis platensis) y a especies móviles como 
el maucho (Nacella spp). Un atributo importante de los moluscos es que su 
abundancia y riqueza de especies no presentan una fuerte variación estacional 
entre el invierno y verano (Ojeda et al., 2014).

Los moluscos de los canales y fiordos subantárticos han sido fundamen-
tales para entender la historia del poblamiento humano en la región austral 
de Sudamérica. Este fuerte vínculo se ve reflejado en diversas facetas de la 
cultura del pueblo yagán. El etnógrafo Martin Gusinde (1986), por ejemplo, 
destaca especialmente su importancia como alimento, señalando que «los 
moluscos son para los aborígenes fueguinos lo que el pan es para el europeo» 
(p. 471). Efectivamente, a lo largo de seis mil años, la disponibilidad de mo-
luscos constituyó un factor determinante para la elección de los lugares de 
asentamiento y construcción de chozas (Orquera, 2000). Como alimento, 
los mitílidos cumplieron un papel esencial en la adaptación a la vida nómade 
litoral, no tanto por su valor nutritivo, sino por representar un factor reductor 
de riesgos que neutralizaba situaciones de tensión en el aprovisionamiento 
de otros recursos de mejor calidad alimenticia (Orquera, 2000).

Los moluscos también formaban parte de rituales de entrenamiento para 
los curanderos o yejamush, en lengua yagán: los aprendices no debían comer 
grasas ni aceites, de modo que su dieta estaba restringida a unos pocos mi-
tílidos (Koppers, 1997). Otro tipo de interacción es la que se manifiesta en 
la elaboración de collares. Paul Hyades y Joseph Deniker describen que el 
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adorno más frecuente entre los yaganes eran los collares de Margarella violacea 
(fig. 7) (Martial et al., 2007). También utilizaban la Fissurella, aprovechando 
el orificio del ápice para la confección de estos objetos (Orquera y Piana, 
2002). Otro elemento estético provisto por los moluscos fueron las pinturas 
corporales; las de color blanco eran extraídas de dos fuentes: tierra caliza y 
valvas de almeja. 

La colección biológica de moluscos del MAMG comprende un total de 
39 especies, cifra que representa un 9,8 % de la diversidad total de moluscos 
de los canales y fiordos de Magallanes, y casi la totalidad de las especies en-
contradas en ecosistemas intermareales rocosos de isla Navarino (ver Ojeda 
et al., 2014). El conjunto donado por Sebastián Rosenfeld (Universidad de 
Magallanes) consta de 36 especies (ver Anexo 2) colectadas entre 2011 y 
2014 en bahía Róbalo y caleta Paula, y almacenadas en alcohol al 96 %. A 
estas se suman 14 especies colectadas por Óscar Gálvez (Dibam) en 1977, 
de las cuales solo se conserva la estructura calcárea de los individuos. Algunas 
especies se repiten en ambas colecciones (ver Anexo 2). 

Al igual que la de aves, la colección de moluscos del MAMG posee valor 
para la investigación científica: en el campo de las ciencias ecológicas, porque 
36 especies conservan su tejido, desde el cual es posible extraer ADN para 
estudios genéticos o de isótopos estables; en la arqueología, como material 

Figura 7. Margarella violacea fue uno de los gastrópodos más utilizados por el pueblo yagán para elaborar collares. 
(a) Un ejemplar en su hábitat natural, en isla Navarino. .; (b) y (c) collar de M. violacea de la Colección Etnográfica 
del MAMG (n° de inv. 4404). Fotografías de Jaime Ojeda (a) y de Juan Pablo Turén (b) y (c).
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de referencia para clasificar muestras provenientes de sitios arqueológicos. A 
continuación, mostramos una ficha técnica sobre la morfología externa de 
algunas especies albergadas en la colección del MAMG (ver figs. 8, 9, 10 y 11).

Conclusiones

Las colecciones biológicas son un testimonio vivo de la historia natural de un 
territorio. En el caso de los canales y fiordos subantárticos que se extienden 
desde el sur del golfo de Penas (48° S) al cabo de Hornos (56° S), ello cobra 
especial importancia (Contador et al., 2015), por tratarse de un ecosistema 
abundante en especies endémicas para el sur de Sudamérica, marcado además 
por una rica historia de vínculos humanos con la naturaleza. Tal condición 
se ve reflejada en taxones como las aves y moluscos, que han sido parte de 
la cultura ancestral y contemporánea del pueblo yagán en el archipiélago 
Cabo de Hornos.

Figura 8. Chitones y gastrópodos de la Colección Biológica del MAMG. (a) Ischnochiton stramineus; (b) Callochiton 
puniceus; (c) Tonicia lebruni; (d) Tonicia atrata; (e) Tonicia chilensis; (f ) Chiton bowenii; (g) Plaxiphora aurata; (h) 
Nacella deaurata. Fotografías de Sebastián Rosenfeld.
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Los taxones mencionados se encuentran bien representados en las colec-
ciones biológicas que alberga el MAMG: identificamos un total de 55 especies 
de aves (marinas y terrestres) y 39 de moluscos. Desde el punto de vista de 
la preservación y la información, es preciso mencionar que: (i) la mayoría 
de las aves no cuenta con un registro de lugar, fecha o colector, excepto por 
los ejemplares colectados en Diego Ramírez. Con todo, presentan un buen 
estado de conservación del tejido, lo que nos permitió realizar un análisis de 
plumas que servirá como material de referencia para aplicaciones museológicas 
o etnográficas; (ii) La colección de moluscos se encuentra en un buen estado 
de preservación y posee información de colecta (bahía Róbalo). 

Como se demostró, las colecciones biológicas estudiadas tienen un fuerte vín-
culo con la historia de los pueblos originarios del sur de Sudamérica y representan 
un patrimonio genético, ecológico y cultural que debe perdurar en el tiempo. 
En consecuencia, resulta de sumo interés que se asegure su óptima conservación 
y que se desarrolle una propuesta de crecimiento futuro de este acervo.

Figura 9. Gastrópodos de la Colección Biológica del MAMG. (a) Nacella magellanica; (b) Nacella flammea; (c) 
Nacella mytilina; (d) Fissurella picta; (e) Margarella violacea; (f ) Margarella expansa; (g) Eatoniella nigra; (h) Eato-
niella picea. Fotografías de Sebastián Rosenfeld. 
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Figura 11. Bivalvos de la Colección Biológica del MAMG. (a) Mytilus edulis platensis; (b) Aulacomya atra; (c) 
Zygochlamys patagonica. Fotografías de Sebastián Rosenfeld.

Figura 10. Gastrópodos de la Colección Biológica del MAMG. (a) Falsilunatia soluta; (b) Pareuthria plumbea; 
(c) Trophon geversianus; (d) Xymenopsis muriciformis; (e) Acanthina monodon; (f ) Adelomelon ancilla; (g) Toledonia 
parelata; (h) Siphonaria lessonii. Fotografías de Sebastián Rosenfeld.
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Anexo

Lista de especies de aves de la Colección Biológica del Museo Antropológico 
Martin Gusinde, Puerto Williams.

Nombre cieNtífico Nombre comúN

Accipiter bicolor Peuquito

Anas specularis Pato anteojillo

Bubo magellanicus Tucúquere

Bubulcus ibis Garza boyera

Campephilus magellanicus Carpintero negro hembra

Caracara plancus Carancho

Cathartes aura Jote de cabeza colorada

Ceryle torquata Martín pescador

Chionis alba Paloma antártica

Chloephaga hybrida Caranca hembra

Chloephaga picta Caiquén común

Chloephaga poliocephala Canquén común

Curaeus curaeus Tordo común

Daption capensis Petrel moteado

Eudyptes chrysocome Pingüino de penacho amarillo

Eudyptes chrysolophus Pingüino macaroni

Geranoaetus melanoleucus Águila mora

Haematopus ater Pilpilén negro

Haematopus leucopodus Pilpilén austral

Lophonetta specularioides Pato juarjual
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Nycticorax nycticorax Huairavo

Phalacrocorax atriceps Cormorán imperial

Phalacrocorax brasileanus Yeco

Phalacrocorax magellanicus Cormorán de las rocas

Phalcoboenus albogularis Carancho cordillerano del sur

Phalcoboenus australis Carancho negro

Podiceps major Huala

Pterocnemia pennata Ñandú

Puffinus griseus Fardela negra

Pygoscelis antarctica Pingüino de barbijo

Pygoscelis papua Pingüino papua

Spheniscus magellanicus Pingüino de Magallanes

Stercorarius chilensis Salteador chileno

Tachyeres patachonicus Quetro volador

Tachyeres pteneres Quetro no volador

Thalassarche chrysostoma Albatros de cabeza gris 

Thalassarche melanophris Albatros de ceja negra

Theristicus melanopis Bandurria

Vultur gryphus Cóndor

Anexo 2

Lista de especies de moluscos de la Colección Biológica del Museo Antro-
pológico Martin Gusinde, Puerto Williams. 

especies (colecta de Ó. Gálvez, 1977) reclasificaciÓN 

Odontocymbiola magellanica

Kerguelenella lateralis Nacella deaurata 

Fissurella picta 

Nacella deaurata Nacella magellanica 
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Choromytilus chorus Mytilus edulis platensis 

Siphonaria lessonii 

Acanthina crassilabrum Acanthina monodon 

Pareuthria plumbea Trophon geversianus 

Eurhomalea exalbida

Margarella violacea 

Natica sp.

Nacella mytilina

Trophon sp. Pareuthria plumbea 

Patinigera magellanica Nacella deaurata 

especies (doNaciÓN de s. roseNfeld, 2016)

Ischnochiton stramineus 

Callochiton puniceus 

Tonicia lebruni 

Tonicia atrata 

Tonicia chilensis 

Chiton bowenii 

Plaxiphora aurata 

Nacella deaurata 

Nacella magellanica 

Nacella flammea 

Nacella mytilina 

Scurria ceciliana 

Fissurella picta 

Margarella violacea 

Margarella expansa 
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Lamellaria spp. 

Eatoniella nigra 

Eatoniella picea 

Laevilitorina caliginosa 

Falsilunatia soluta 

Pareuthria plumbea 

Trophon plicatus 

Trophon geversianus 

Xymenopsis muriciformis 

Acanthina monodon 

Adelomelon ancilla 

Toledonia parelata 

Aeolidia papillosa 

Kerguelenella lateralis 

Siphonaria lessonii 

Onchidella marginata 

Lasaea spp. 

Aulacomya atra 

Mytilus edulis platensis 

Perumytilus purpuratus 

Zygochlamys patagonica 


